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n - . ra i 4. < • . t>n_j. Q p«blu.—Ho», aran ico'ileelmienfo clnems-
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L A C A I D A D E T R O Y A 
Los dos medallones, Submarino aéreo, 

S a l a A r g e n t i n a S f « 4 ^ 
• ~ licula db 600 m e l r o a w r ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

B l m i t l a d e a y e r . 
B i pléno entorna de la grave cfl=is poTWcj surgiífa en el Parlamento por el debate 

Ferrer liallábase anunciado este mitin, uno de cuyos temas, el de la reforma del Cd-
"120 penal militar, tan íntimamente ligado ac halla con el asunto onien <1« ta díala , fcl 



¡tibado era creencia general {(út la patoridad ¿ubernativa «uspenderfa el mitin, tanto 
que por la noche en los circuios políticos corrió con insistencia el rumor, no sólo de 
haberse decretado la suspensión, si que de.haber sido datenidJ el vicepresidente de 
la Gotnisión ejecutiva de r«ta rampqfia, á nombre del cual había sido presentada al 
iGobierno civil la notificación del ncfo. No ifüislmds hacernos eco de esta vorsISn en 
nuestra e.iicióii de ayet mañana, en primer mSar porque, no '•aliándose suspendidas las 
sarantias constitucionales, n a un absurdo, (\\ÍP. superaba la posibilidad de todo atrope­
llo gubernativo, lo de la supuesta drtcnrhn, y en ae vmdo lugar porque ni.en nuestra 
'Costumbrada visita al Ciobierno civil su nos dió nota alguna oficiosa respecto ¿ estos 

.extremos, ni él vicepresidente de I9 CómisiSri ejecutiva tenía á las nueve de ía noche 
•jndicacidn de niñuuna clase r e f r í e n ' á I-i suspensión díl acto. 

A fesar dn csta^. versiones, eran nmciios losciudadanaa que nyer, á las diez de la 
itnafw'.na, se híillaban ya en la Pinza de Armas del Parque, no bajando de unos.cator» 
ce 6 quince mil los que á Id9 onc •, hora en que empezó el mitin, se hallaban allí con-

. jjrefiados. 
DelesJado al efecto por la Comisión organizadora, presi v;.̂  el mitiu el señor Isar 

BOLJ, actuando de secretario el que lo es de la referida Comisión,señor Silvestre." 
A laa once en punto, como queda indicado, declara el presidente empezado el acto, 

.haciéndose en la multilud un profundo silencio que demuestra la expectació» que rei­
na en todos los ánimos. 

• i Empieza el seilor Isait Bula manifestando que en los momentos difíciles por que 
atraviesa la política espailola adquiere el mitin un carácter do solemnidad que se halla 
en relación directa con las altas costumbres cívicas del pueblo barcelonés. Tened en 
cnenla—añade-que en estos momentos en que, suspendidas las sesiones de Cortes 
por al^o dirpetaraente relacionado con el objeto de este mitin, el mundo civilizado tie­
ne la vista fija ta lo que en España sucede y el pueblo de Barcelona se reúne en la 
plaza pública para levantar su voz en el momento en oue un decreto del Gobierno 
apaíja la voz de los diputados. Al hablaros los oradores de este mitin, hablaréis vos* 
otros, porque todos allos de vuestros Sindicatos y de vuestras Sociedades forman 
parte- ¿'-i 

Acto seguido cia cuenta el secretario de las adhesiones recibidas desde la última 
numerosa relación piibl¡ca;la, asi como de las que desde antes de empezar el acto se 
están recibiendo en la mesa, alcanzando un número de unas cincuenta. Terminada la 
lectura de esta lista, y en representación de las Sociedades obreras y del Comité del 
partido socialista de Sitges, hace uso de la palubra 

Andrés Boech. .—Empieza diciendo que el espíritu de solidaridad entre los obreras 
es universal, no va para las reivindicaciones económicas, si que también para la de­
fensa de todas 'las libertades. Combate la ley de jurisdicciones por atentatoria al 
derecho de emitir las ideas declaradas impecables en la teoría de todos los partidos 
constitucionales y perseijuidas por éstos en la práctica, hasta con la invención de. 
instrumentos de tortura para el pensamiento y la palabra, como lo es la ley ciue com­
batimos. Traído de mis representados— dice--un abrazo para el pueblo liberal de 
Barcelona y ojalá que este abrazo espiritual junte al pueblo de España entera para 
conquistar su libertad y su emancipación. E l público, con grandes aplausosi corres­
ponde á las sentidas frases del orador. 

Román Claiisolles, en nombre do les profesores racionalistas, condena la ley de 
jurisdicciones, porque, como ley de e>."ce)KÍón, es un atentado al derecho constitucio­
nal ú cuyo amparo debe recularse la vida política y !a existencia le<>al, asf.de las 
entidades como de los individuos. La libertad de la cátedra, la propia conciencia del 
maestro, están cohibidas y amenazadas por las draconianas restricciones de osa ley 
que. en los alboras del siglo X X , es una vergüenza iwra lo» Gobiernos que no la 
deroguen. También estas enérgicas afirmaciones del seflor Clausolles son acogidas 
con calurosos aplausos. 

Francisco Roselló, en nombre del Comité de Acción Social Progresiv.*, explica 
cómo para salir al pa^o y cortai los vuelos del funesto organismo titúlalo Comité 
de Defensa Social se constituyó el de Acción con elementos pertenecientes A todos 
los matices del campo liberal. Constituido el Comité de Acción Sooial Progresiva 9 
Rodándole que hacer, de momento, su contrincante el de Molestia Social, inició 
esta carapafta-contra la ley de juriiilicciones, que, uní vezeucarnada eu la opinión 
popular, á los organismos populan;^ ha entregado en esa Comisión ejocutiva, que la 
integran desde los ácratas hasta los demócratas.• Fnndameniu^axi sdlidos argumen­
tos los motivos por los cuales se debe combatir la ley de jurisdicciones, y despuéa 



ie examinar las caobas pollticaa que sirvieron de protexto para «a promulSflcWn, 
fcfirrQa qn.- r,o hav ley nue imeda subsistir si la rechaza la conciencia popular, hl 
orador es también muy aplmulido por el sólido razoiínmietito y la i'iura exposición 
de sus ideas. . 

Adolfo Cibó». de la Juventud de V. F . N . K. , coníl/ate también la ley de jurtadlc-
ciones. maniiestando que es la votiit.inte preocupación de la entidad á que pertenece 
la derogación de esta ley. 1-or nuestra cuenta, con vosotros, doquiera <|iio se nos 
ofrezca, trabajaremos siempre para que desaparezca de la legislación española ese 
aténtado á la libertad. También son muy aplaudidas las calurosas ¡rase- del joven 
««•ador. 

Joaqufn Rueso sustituye ú Toroft» Herreros que liubia de liablar en repi esenlactón 
de los sindi r.tos obreros y, como se lia publicado en Prensa, fué pre<;o y proceaaao 
Por el r»iia de «uerra en méritos precisamente de la ley de iurlsdlccíonts: Empieza el 
orador protestando de la detención de Herreios, toda vez que ni se rehire ni Ejcr-.-lio 
« p u ol lo que, al parecer, Ua sido oriüen de la denuncia de imprenta, ni es unu aprecia­
ción del periódico en que se publioi, sino el mero anuncio de nu folleto extrajera /ed, 
pues-añade*! orador-, ai ba« razón para combatir esa ley. Se extiende en foDiOM 
cansideraciones, deraostratido e! efecto coercitivo que para In vida y propaganda de lo» 
sindicatos obreros pueda ejercer la torcida aplicación cíe lu ley que se combate y tei-
nrina afirmando que si se peralte en mantener esta ley de excepción, el pneblo sapra 
reivindicar su dereciio. Prolongados aplausos sancionan lo< enérgicos conceptos aei 
ora lor. , , , 1 1 1 

Miralle» Pl,-del partido radi. a . habla en nombro de varios organismos del mis-
rao. Se adhiere, dice, con estu 1 no á la campana y afirma que si los elementos al i-
nes á ios que el Gobierno de »lor«t tomó por pretexto para promulgar la m üu-
blesen cumplido con su deber la ley ya no ex stina. Ahora es e] pueblo, somos todos, 
aBade, los que hemos tomada el empeño de la derogación por dignidad de ciudadanos 
y por amor a la libertad: ahora es cuando se derojará la ley. * . _ . 

Dnrante la peroración del aeilor Miralles hubo elí el auditorio un ligero moViraien-
to de desagrado, que se esfumó por no resultar agresiva In censura que había inic a-
do, oyendo al final calurosos aplausos en su entusiasta apelación a! esfuerzo del pue­
blo mancomunado. , „ , 1. A * * N 

Manuel l.afuente. de la Juventud Socialista, se enorgullece de que '«y-J s^o en 
toda España la federación de estas juventudes el alma de la campana. H q " v0,<s Pf™ 
que el pueblo, unido y compacto, luche por sus colectivas libertades y augura el triun­
fo de esta piña liberal. 

Es también este joven orador muy aplaudido. , . , , . . ! . ' « . . 
LuU Estrada, por la Agrupación Socialista Barcelonesa, combate fa ley ^ 0 su as 

pecto socfal y político, negándole tuerza moral para subsistir. E l partido ^ « i » ^ 
obrero-aflade- acudirá siempre y no ha de faltar donde se levante una voz o w?»® 
vante un brazo paro combatir ton odiosa y tirónica ley. También son muy M*™"109 
los atinados razonamientos y las espontáneas manifestaciones del ^ " o r . ^ r"c'a-

Se produce un vivo movimiento de expeclución al levantarse a re8.u™r e ' . f ^ , . . 
Iwrt BulB.-tmpieza dando el parabién & los administradores de b « f " cr0* 

múñales por haber dado toda clase de facilidades para que el pueblo « Pudiera re-
unir en su propiedad: en el Parque. Aquí nos Imllamos convocados-dlce-por las 
victimas de la ley de mrisdicciones; falla en la convocatoria una . « ' " « ^ . f ^ * ! ! . 
«reros. ví«¡ma de av/r vtas esta V las sucesivas convocatorias teneoUs por 
Herrero. f i S s y c o ^ d e S a s suscritas por cuantos formamos la Comisión eje-
cutn-a. porque una de dosf ó se deroga la ley ó seremos Victimas de eUa- Dice ^ue 
U patria no es ni puede ser otra cosa . p el coniun o del v w ^ . ^ ' l ^ » ^ " 
Ij-íército tiene razón de ser. dado el estajo actual de la Humanidad. ^ P ^ f f ^ 

otra manera qu- siendo el defensor de la patria. ¿Cóino P ^ . ^ f f S ^ ^ i U 
dor- , necesitan ni la patria ni el Ejército leyes que de si m ^ J ^ f "fDdrd(ntexios 
que oromulgaron la ley ik iiirisdiccioaf s ya sabían que ' - ' - ^ ' ^ P a " ' ~ P L e ^ ; " 
afl Qtte la fíndaron. fue una ofensa para p" Puei,loHes|Partoi;0 P ? " ^'^fo de Gerona, 
¿ « a . paro el pueblo del Cruch. para el pueblo de B a ' 1 ^ - P ^ 6 ' P " ^ ^ * ^ ™ 
V asi como fué una ofensa para el oucblo. f"* "2™'° P ^ 8 , ^ f ^ o n tos fa2w-
para su defensa, le harta su honor. Los promulgadores d« ' ^ J , ^ farriar d 
res del tratado de Píris, los que obligaron al Ei ^ ¡ i ° ' ^ (¿rcUo v á íu patria 
pabellón de la patria en las coionlas, y no fjara defender a ' 0 A j f f ¡ 2 : luí 
ventaron la ley, sino para sustraerse ello» 4 las iras de id patria y é U í u s u o » a « 

Ejército. 
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No ei este sitio ni ocasión—añade el orador—para examinar artículo por artfcnto 

la letra de esa ley; basta consignar aquí que lleva en su espíritu toda la mala inien* 
dón de sus autores, para quo la declaremos abominable. 

Grandes aplausos interrumpen al orador. 3 * üolnioíni a«l noaBiia:-
Hecho el silencio, dice: 
Y ahora, vamos á ver por qué pedimos la reforma del Código de justicia militar. 
E s Inadmisible, es intoleraMe que e l ciudadano que ha cumplido con el deber que 

le impone la ley de servirá la patria con las armas en la mano, fuera ya de filia Jo 
en filas, sé halle ya en ocasión alguna sujeto ú otro fuero ni á otra jurisdicción que á 
la civil. En el Código penal se hulla la sanción de todos los delitos de carácter poli-
tico, desde el de rebelión til de regicidio. íNo sería una enormidad—dice—utilizando 
un ingenioso RÍmll. que 6 un sacerdot-j so le enviara al Juzgado de guardia por faltar 
á la sagrada liturgia durante el sacrificio de la misa? ¿Pues qué dirán otras Institu­
ciones si al quebrantar otras díciplinas, se les quisiera someter á la jurisdicción ordi­
naria? Lo que decimos nosotros, los hombres civiles, que no queremos abdicar de 
nuestro fuero, que no queremos someternos é otra jurisdicción. 

E s imposible extractar los sólidos razonamientos del orador. Al tratar de la enor­
midad de las penas consignadas en la gradación dci Código militar, examina el caso 
de la sentencia de l-errer Guardia, que ha dado lugar—dice—á que fuese traído y lie-
vado en el Parlamento un tribunal militar que, indudablemente, se ¡imitó á fallar con 
arreglo á la ley, cosa que no es lo mismo que dar un veredicto con arreglo al senti­
miento de justicia. layum •aiw.bUtuuíi I oíij 

Otros argumentos de poderosa fuerza aduce el orador y termina con un hermoso 
período, verdadero canto á la eficacia del ideal de progreso, recordando que en el 
mismo suelo en que se halla el pueblo reunido existió la Bastilla barcelonesa, la 
Ciudadela, cuyos sombríos pabellones, convertidos hoy en templos del arte y de la 
civilización, proclaman el definitivo triunfo de la libertad contra todas las tiranías. 

Una ovación delirante corona el hermoso discurso del señor Isart Bula. Este, des­
pués de restablecido el silencio, lee la siguiente conclusión: 

«Reunido el pueblo en la extensa explanada de la plaza de Armas del Parque para 
realizar uu solemne acto de protesta contra la subsistencia de le llamada ley de ju­
risdicciones, usí como para rnauileotar su sentida aspiración de que sea reformado el 
Código de justicia militar, adopta como conclusión el siguiente acqerdo: 

No abandonar y persistir en esta actitud de protesta hasta que sea derogada la 
absurda ley que se combate y no cejar en sus inaniíesiaciones hasta que, cuando me­
nos, haya adquirido estado parlamentario la ansiada reforma del Código de justicia 
militar para ajustarlo A ios principios del derecho moderno.^ 

Preguntado el auditorio si adoptaba el transitorio acuerdo, contesta con un si un­
ánime, terminando el acto con un ¡Viva la soberanía popular!, da.lo por el señor Isart 
Bula, que es contestado también con delirante entusiasmo. 

Ni el más pequeño incidente perturbó la serenidad del acto, patentizándose una 
Vez más la cultura y alto espíritu de civismo del pueblo barcelonés, 

Cteoetma. 
E l partido federal de Tarragona, reunido ayer tarde en junta general, acordó ad­

herirse ul i arlido de U . F . N. k. , admitiendo sus bases, pero sin abdicar de ninguno 
absolutamente de los extremos y principios contenidos en pro de Pi y, Margall de 
2'2 de Junio de 18!)4 y reservándose pactar ó coligarse en período electoral con, los 
elementos que el partido federal de la localidud, del distrito, de la circunscripción ó 
provincia acuerde y sin sujetarse ú dirección ni organización de otra clase. Además 
acordóse que únicamente podrán tomar parte en las antevotaciones para la designa­
ción de candidatos los represontantes de Comités ó Centros federales, prescindiendo 
de los que el Comité de la cabeza de distrito, no figurando en el censo electoral, juz­
gue conveniente. 

En el local de la Asor,ciacló Nacionalista Catalana dió anteaa^íie una conferencia 
el señor Grant y Sala sobre «lils antichs üremis y su contemporíPsació». E l disertan­
te reseñó lo que eran y la importancia que tenían para Catalafl-, ios gremios y enca­
reció la necesidad de que se estudien eslas orgatiizuclones, principalmente aulcarácter 
social, que á juicio del señor Graut y Snla pueden reportar un bien á nuestra tierra. 
E l público que acudió ¿dicho acto le tributó aplausos. ^ i w j p * ta* ub * » . 



¡ L i s t a d e C o r r e o s . 
Tanga nited 1» bondad de decirme si bay 

alguna carta con las iniciales I . C. 
—•Voy á verlo... No, no hay nada. 
—iDloamiol (Dio» mlol... 
La TOZ acusaba tal desesperación, que f>\ 

empleado miró i la majer que tan triste 
mente |e lamentaba. 

No era la mujer enamorada que habla su­
puesto, sino una anciana vestida da luto j 
muy mal trajeada. 

—Tal vez habrá carta mañana—le dijo el 
empleado, movido 6 compasión, 

— iMaftanal (MaBanal... De todos modos, 
la doy á usted las gracias. 

Y la anciana se meseló con la nuebedum* 
braque obstruía el despacho, y desapareció 
& los pocos momentos. 

—Indudablemente — dijo para si rabio 
Brulola—esa mujer venia en busca de on so» 
corro. 

Había comprendido el sentido da la de' 
•esperada exclamación: * ¡Mafian»: |Maña­
na!.... 

Vultas mañana será demasiado tarda. 

A la llegada del correo da U noche, Pa­
blo Brnlah se acordó de la pobra vieja. En­
tre lo corrrsponüencia había una carta con 
las iniciales I. C. 

—¡Qné Ustlmat—azclamó el empleado—. 
Esta mujer esparará impacienta basta ma­
ñana y probablemente astara nqoi al di' 
aero. 

Cogió la carta y vió que el sobre no cata­
ba pegado. {Lo habrían abierto para sacar 
los billetes 4 la letra que debía contener? 

Al pesar lu carta y darlo vueltas en la 
mano cayó al suelo una tarjeta, quo Pablo 
recogió en el acto, asustado de lo que babia 
hecho. Paro antes de colocarla en su sitio 
leyó en ella al nombre de un banquero cuya 
riqueza era proverbial. 

Debajo se destacaban unas cuantas lincas 
trazadas con una letra sumamente clara. 

«Siento no poder contestar á usted favo­
rablemente i su solicituJ. El recuerdo del 
pasado que usted invoca es intempestivo 
después de veinticinco años de olvido. Por 
delicndeza le devuelvo á usted la carta que 
me ha enviado.» 

Sin conocer .1 la anciana, el empleado la 
consideraba digna de lástima. Le sublevaba 
la idea de que aquel hombre tan rico ne­

gaba un socorro á aquella desdichada, 
Pablo Prulois solía tenar muy goucroaos 

impulsos y obedeció á uno de ellos, inatKa-
dose en el bolsillo la carta del banquero. 

• 
Pablo pasó una triste velada en su cuarto 

de soltero. 
Si el acto que acababa da cometer era 

conocido, comprometía su aorvenir. ¿Cómo 
explicar el sentimiaoto que la habla Inspi­
rado? 

Estaba, pnes, en el esto da cerrar la car-
ta para entreg rada al día siguieate A la 
reclumanto. t 

Pero Pablo no se atrevía á cumplir «ni 
su deber. iQaé drama so había desarrolla­
do y se representaba todavía entre aquella 
bumild.tima mujer y el banquero millo­
nario? 

V ocurrió lo que dobla de suceder. 
Pab o Brulois, temblando como na crimi­

nal, tacó del sobre la carta y la leyó 
"Nu me atrevo á escribir la palabra ami­

go en vista de lo remoto da la época en une 
era usted para mi toJo en el mnndo. Nos 
separó la fatalidad. Era natural, en cierto 
modo, que, asuntado ante la complicación 
del nacimiento de nuestra bija, me abando­
nase uttad. Entouces no disponía usted de 
la íertuaa de que ahora disfruta y depen­
día de sus padres. 

£a medio de mis terribles angustia», y 
privada da todo medio de subsistencia, un 
hombre de corazón generoso me perdonó 
mi falta y mt hizo su esposa. 

Mi bija no lleva el nombre de usted y 
nada en la actitud de mi marido ha po (ido 
hacer sospechar á Luisa que no era su 
padre. 

Y este hombre, que fué mi salvador, ba 
muerto. Hace un año que soy viuda. 

Estoy may d.-li;aJa de salud y no me es 
posible trabajar. >ll adorada Luisa está 
cons igrada & escribir copias A má^aina y 
con lo qae gana ovs mant nemos las dos. 
}'trj hace A 't meses que está enferma, sin 
poder abandonar el lee o. No %t como 
beraos vivido durante esta tiempo. Lo poco 
que pos .«moi está empeñado y para no 
ver arrojar i la calle á mi pobre hija enfar. 
ma, mo be resuelto í importunar á usted. 

Tenga usté I compasión, no de mi, sino de 
su hija. No quero indicarle á usted mi di-



cección. No hay necesidad i é qo* «a m 
rtir nqu* ^'neron» »é progenie a««J «n 
aucstra casa. ¿Qué pentaria Luisa? No es 
posible destruir eo un lañante la obr» de 
ÍÜI» ficordiu del hombre que al tratarla 
«orno «uya me ha ceaaer rado:*) res^to d« 
mi hija. ' 'Hiíii . i ' " JI "'" ' ' i ' i ' ' 

Contésteme ntted á la lista Je Correo? 
con laa iaieialAs L C. 

Sea cn*l luere «1 socorro que utted rr.e 
envíe, le dor palabra—7 ya tabe a«*<l qua 
yo DO miento nunca—de ao rtpr <ducir mi 
petición, Lnlsa «sti en rlatde pronta co 
ración y no tardara «a r««nadir sos traba-
ios. Si usted supiera cuánto mu enasta a, 
escribir cata «arta, nada tameria usted 
para el por»enir.„ 

Hablo Brolois leyó dos Teca» 1* carta y 
ras ojos'te ioaodaroo de lá ¿ri-nat. 

Acto continuo arrojó & la chimenea La 
-carta y la tarjeta."t'''eo st • • 

Terminada la qnema, abrid na cajón don' 
da tenia faardAdot'sui ahorros. 

Énvolrió en aa pedazo de papel blanco un 
billete da cien francos, lo introdujo en al 
sobre que llevaba las iniciales 1. C. y lo la-
«fd. 

—iHd aquf una de tas ventajas de sor sol' 
terol—dijo para si Pablo Brulais—. ¡Ks 'a 

' única manera de poderse permitir ano ciar-
tas locuras que á nadie perjudlcanl jBsta que 
ahora hago compensa un tanto la Indiscre­
ción cometida] 

Al abrir sn despacho, Pablo Bralola rió d 
, *n protegida y no esperé »» pregunta para 
entregarle d sobre. 

—[Gracia»,gracias, caballero!,., 
í, ~Satlaf»cho da su obra, el empleado compa' 

( yació al banquero por haberse privado del 
goce que él experimentaba en aquel mo. 

' mmto. . : i . ... 
—Dispense usted, seBora; creo que hay 

otra caria con laa mismas-inicíale» y'táin* 
v M&a con al nombre. c-mo se Uatoa uatedr 

—Isabti i-ni.rlet, calie de Reamur, núma" 
ro 44 bí». 

Brolo!» dijo que «a había equivocado f-qn» 
la-carta no era para ella. fO 

Isabel Cbarlat »e retiró, mientras el em­
pleado se felicitaba por habar descubierto al 
nombre 7 al domicilio de la anciana. 

"V tan Cl<rt6 ea qne nos Interesamos »iem' 
prapor la pecsona.4 quien javorecemos con 
nuestros bacericios. qn& Pabló Bfatois ao 
pndo resistir al deseo de ir, al cabo de alga' 
nasaemana», fila cali* de Reaumur en búa' 
ca de noticias de su protegida. « 

Era muy Hcil encontrar el pretexto. Pre' 
sentóse con un drama ea muy malos versos 
que había escrito íi lo» veinte aiios. Renegó 
de sn paternidad diciendo qne se le enviaba 
un amÍ£o qnedea^aba guardar el incógnitoT 

Le" recibió Luisa, restablecida ya de s* 
enfermedad. 

Hablaron extensamente. La madre no es­
taba en Casa y Pablo se aspwó, deseoso de 
«aber si madama Charlct le reconocería' 
Pero sin dnda la buena señora ao se había 

- fijada ea sn fisonomía. 
Cuando su hija 1» dijo á lo que venía el vi* 

sitante, la anciana se limitó i dar A Pablo 
las gracias. 

Este pidió permiso para ir a buscar irag-
mento por tragmento los cinco actos del 
manuscrito que debia ser copiado, 

Al entregarle el quinto, en al que no »* 
hablaba mis que da asesinato» y da vengan' 
zas, Luisa dijo ú Pablo: 

—iQué conclusión tan triste tienen todos 
¡o» dramasl jLo que e» yo, prefiero los des* 
«nlace» »enturo»OBl 

—Pues bien—dijo Bruloi»—si A u le 
place, mudaremos el final. ¿Qué la parecería 
ix usted un matrimonio an que lo» esposo» 
no fuesen ricos y ae amasen can toda su 
alma? 

-^Sería un flaal encantador. Pero eso no 
•starla en armonía con •IxarAeter de lo» 
peraonajea del drama. 

—fía me refiero i. eUe», Ltdaa, sino A pos' 
.otros. 

Lui«a y Bruloi» a» hablan visto dacá vacss 
6 io sumo, pero sabían A qué atenerse coa 
respecto A sus mutuos scotiaiientot X.ftspi* 
racione». 

Luisa sa puso encarnada y no contentó más 
que cón daa sonrisa. 

Y el empleado ea la íuta da Correó» acrió 
in priío un voto de gracias al banquero, que, 
sÍB»ab«xlo, le había proporcionado la iir 
mensa ventura da oasazte con su hija. 

I h R h i i n h f f n P 



O o l s i i x m a f i a n a . 
Interior, S4'52 papel: Norté*, dl'«0 óporadoíiwí Allomte», 96'S& operadones. 

• Noticia de los fallecido» d día l ." de Abril de 1911. ««» 
Casados 9 Vindos 4 Solteros 2 WiBos 13 . - NartHo» í V3'-0"68 57 
Casadas 6 Viudas U Soltera» 0 Ñiflas 6 A'x>rtos a N8Ctdos J Hembras 50 

Servicio telegráfico v telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. 
La G a c e f s . — P a U l o anulad 

La Cflfeía paWlc* los slS"'"^3J^r,f*^: -1 uniforme de coronel al rey te™* 
Nombrando embalador e s p e d a l í l e ' 3 n r , P f da<,ue loe Munidplos sólo abonen al 

á favor del general Primo de Rivera. Disponed»-ju (Jue sat sfaaan di-
TMOTO para sostenimiento de la» ^e ,a3t Punciones en los presupuestos gejara-
rectameite en 1901. á pesar da f gurar " ' " ' 'n je Metalurgia de la «cuela de m-
le» de la nación. Nombrando profesor ^ " " ^ ° n Disponiendo que lo» '•etratos de 
flen.ero» industriales A don 9 ^ S ° U ° ^ María Lul« , de Ooya. W f g f * * * } 
"os monarcas «spaftole» Cario» W ? f ̂ . p ó s i t o al Museo Nacional de Pintura», 
mmisterio de la Guerra, pasen en w ' l ' ' ^ f' l cólera en todo al territorio de la lela 
Anunciando haber desaparecido la epidemia aei v. . . 

de Madera. , , .M*,nria dictada por la Audiencia de 
El Tribunal Supremo ha anulado la f ^ 8 " ^ P a l é s , Costa y Qih co 

lona en el pleito sostenido por los marinero, cataian 
negociantes franceses Vallér Hermanos, de Mar, 

aúdcld, 2 Abril. 

Barce-
contra los 

J E o v x m G z Vapor embarrancado.-Crecida» 
- ^ . . . . i< A » mbralfar están trabajando desde la ma-

A ? ^ - ~ V ^ : ^ ^ l 0 r ^ , \ n ^ ^ 2 / . Atrayendo 3.000'toneladas de agu, 
drngsda en el costado del ^P0'in*?,̂ rías escotillas. El Bverest navegaba á»a 
por hora No.obstante. el agua iieí* j 1 " ' 4 ^ ^ enorme piedra. E l casco pre-
S g í i ^ S ^ o r ^ í s y d K d ^ ' . - ^ . e n do». Ha de»embarc*ia l . 
^ ^ S k - A c o n s e c » , d e l . ^ d a dd ¿«dalquMr aa ha vuelto i c a r ^ el 

Mitín.-Manlfestacíón suspendida _ 

^ ^ S o S e V » 
republicanos á fa memoria de los "B',ral1(:,, "^rtn Daí¡aci Avío de la éwpendón débese á la actuaj situación poltuca. 

Solidaridad escotar.-De Bilbao. 
. . v l U a , Ha "egado un, ^ 



3860 
Universidad v han acordado telegrafiar al ministro adhiri-ndose al proyecto de crea­
ción de céduías csrolarea, que seráji de 3'60 pesetas. Lo» comisionados marcharán 
mañana á Granada. 

B i l b a ' . - E I director de la Sociedad minsra Luebana Mining ha enviado un escri­
to manifestándoles que desde el lunes trabajan media hora más los encargados de 
hornos de calcinacián y cavadores. 

Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S , 

-Hueláa.-Afaque á fez. 
Parla, 2 (10). 

Conninlcan de Méjico que el presidente, don Porfirio Día/., recomendará al Con­
greso cierto iiiimero de reformas que satisfagan á los revolucionarios. Se afirma que 
éstos con esas reformrs no quedarán satisfechos. 

L a Federación de los dockers ha acordado declarar inmediatamente la huelga en el 
canal dé la Mancha. 

Los perió licos de Londres publican despicho? de Tánger diciendo que los rebel­
des han atacado á Fez. Los instriicrore3 franceses v la gendarmería partieron? para 
Fez, teniendo que allí se haga una matanza de europeos. 

U L . T I M O S P A R T E S 
Llegada de la reina.-DÍ la criáis, 

Mafirld, 3 (10 mañana). 
A las ocho de esta mafiana ha llegado en el rlpuio de Sevilla la reina Victoria con 

«us hijos, el príncipe de Asturias y los infantes, qu • eran esperados por el rey, la rei­
na Cristina, los intantes Isabel, Teresa y Fernán .o, el serflor Canallas, y los tninis-
tros dimisión ¡ í lói , excepto los señores Cobi M y U ircía Prieto, autoridades civiles y 
•ni.itarea, el señor Rodrl^úñez y contadiai.no número d i senadores ydipjMiIos. 

bl señor dnalejas, que llegó ¿ la estaciin po;o despuij de las sieti y media, con­
ferenció reservadamanta con don Amós Sa vador ? coi Vdriós ,'e los ministros. 

Nosotros hablamos con el sénior Can lejas, quien nos raanitostó que el rey le ha­
bí" autorizado para ir á Palacio ú cual ¡uijr iíp-u dn 1̂  mañana nam darle cuenta de la 
lista definitiva del nuevo Gobierno, cine resueltan'ion't'i^iirarS á las dos v media. 

Desde la estición el señor Canalejas, acó npaña lo dé los señores ííódri^áñez y 
Ruiz Valarino, se dirigió á su domicilio, donde estuvieron conferenciando cerca de 
uedia hora. Al salir del dojilcilio dél señar Candej ;« íejíiils tiabl jdo corl el señor 
Rodriííóflez. Nos manifestó que, efectiva nénte, e! S J W Canalejas le había ofrecido 
la cartera de Hacienda, que no lia querido aceptar, pero q.ieUaiido á disposición del 
señor Canalejas. 

—Si no da otra solución á la provisión de la cartera, a in contrariándo rie mucho-
ha dicho—claro es que la acepcaria. 

E l señor Ruiz Valarino se resiste & pasar á Gobernación. 
A esia hora, diez de la mañana, aparte de la cartera de Hacienda, el nuevo Gobier­

no es el que hemos telegrafiado; lo que no quiere decir que aun pudiera liáber alguna 
modificación. o 

Sólo cuatro decretos han quedado extendidos: E l de Fomento, con Gasset; Estado, 
Con García Prieto; Guerra, con Laque, y Marina, con Pida!. 

E l señor Cana.ejas visitará a ites de las once al señor N ivarroirevérter y si no 
vence su resistencia á entrar en el Uobiorno pjr su enfado da salud, volverá ú hablar 
con don Tirso Kodrfgañez. . ••rt.lniíVMJMan a n í ' í O 

Lo que si pooomos asegurar es qua á las dor, y niídla jiirardn los ministro*. ¿ U l v i g 

J 
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